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PERIODISMO CONFESIONAL: 	PRENSA CATOL.ICA Y PRENSA PR.OTESTAN T E 

1.870 - 1900„ 

ALICIA VILLANEDA. 

".9,i. s.;'<arl Pablo viviera hoy, :seria periodista" (1), 

E I regulador de la nac ián eS la prensa re lig ic.)sa... 

No c‹..>nsiste simplemente en escritos plañideros, 

Ileni...)s de frases piadg..>sas de estampilla, ni de 

V I.:> I le t os y sermones, sino en pub l ic a c i one s 

varoniles y enérgicas., enriquecidas con los 

pensamient os y la e xper ienc la de hombres 

cristianos„ de inteligencia dominante que se 

presentan como defensores de las doctrinas de 

nuestra :fa ni; ./.. S i ?va re 1 ig ieln (2). 

Prensa Católica: 

Ca talcos Decimonónicos: 

Los años posteriores a la reforma liberal marcaron la pérdida del poder 

politica y económico de la Iglesia. Católica; sin embargo, su poder social, el que 

en Última instancia sustentaba a los anteriores, en realidad poco se vio 

alterado. La fuerza social, de esta doctrina no estribaba sólo en su 

insti.tucionalida.d ni en la participación tradicional, en diversas ramas de la 

economia ~icana., durante los 300 allos de dominación espaPlola, sino y sobre 

toda, en que entre la socie.,clad de aquellos tiempos las normas de convivencia 

social, el entendimiento socif.etario, las costumbres, se derivaban 

precisamente de la moral. cristiana. Las múltiples acciones con que los fieles 

manifestaban su fe, las maneras con que se hacia. evidente la práctica 

religiosa, los hechos que permitían que su subjetividad se objetivara, 

conformaban algo a si como un "poder oculto" que permitió a la Iglesia. Católica. 

seguir presente., reponerse y continuar siendo la fe hegemónica en tile:<ico a 



pesar de la reforma liberal. 

En la época de la llamada R P úbli.ca Restaurada 1.867--11376, años en aue 

dirigieron la politica nacional. Benito Jr...zárez y Sebastián Lerdo de Te.iada y en 

los cuales peligró más la posición politicoeecon6mica de la Iglesia en 

pasado, clero y fieles adoptaron las prime raSe9 tratez,74a.s para asegurzirse 

la permanencia e n el conjunto social.Muchos elementos y mucha s acciones se 

con juga.ron para fortificar su status; desde la interpreta.ción y aplicación de 

los linea.mientos que llegaban de Roma, la instrumentación de acciones por los 

dignatarios eclesiásticos al e Id. (7 a (1(3 9, el cotidianoaÚoctrznamiento desde el. 

pú|pitoporloscurospárrocos,1asescue1asdoctrina|es,1aorqanizaci6n de  

asociaciones de laicos, hasta el uso, aumento y Perfeccionamiento de la 

prensaconfesional,todoelloencaminadoapresentaroposici6nalosliberales 

en el poder. 

1...a prensa fue sin duda uno de los hilos más gruesos de la red del poder social 

de la iglesia. La prensa. catÓlica dé fines del siglo XIX representaba el 

instrumento de propaganda de la Iglesia; era también 1a yis ió ndeung T'Upo y 

no tanto la opini6npopularde los catÓlicos„ estaba escrita, en su mayoria., 

por hombres bien conocidos en su círculo r el. ardor con que postulaban sus 

ideas,por"entendidos"ouehaciandeladefensadelafecat6licasuvocaci6r. 

Los articulistas de este tipo de prensa vivia.n justificando apa.sionadamente 

los dogmas y prácticas de su credo, su vida giraba en torno a ese principio. 

Se implicaban en esta defensa en una S lt er te de entrega vocacional y de hecho 

algunos de ellos eran clérigos. 

En cuanto a los lectores de la prensa de aquellos tiempos, podemos decir que 

siendo emtremadamente alto el indice. de analfabetismo, las publicaciones. en 

general, estaban dirigidas a una reducida minoría, a un cierto sector social 

"ilustrado" que era en realidad donde se conformaba la opinión pública. Los 

lectores de la prensa católica eran, por supuesto, personas que profesaban 

la tradicional religiÓnme:dcana, pero cuya pos iciÓn en el conjunto social podia 

ir desde ser un católico liberal con funciones públicas, hasta un católico 

ultraconservador, opositor a la politic.a liberal. Por lo mismo, la prensa 

católica era diversa, presentaba matices pronunciados, porque era elaborada 



e iba dirigida a lectores que de ninqi:tn modo podían conjuntar rae en un solo 

Lo primero que habría que rescatar en un análisis de la prensa católica de 

fines del. siglo XIX es su propia historia. Durante muchos años fue 3.a Unica 

prensa confesional en México, acostumbrada a moverse en un medio 

completamente propicio hasta antes del triunfo liberal, conocedora del 

contez te) en el cual. ',11(1! proyecta.ba, con una maduración que se nota tanto en el 

tratamiento de los temas, como en la forma con que los presentaba. 

La 1.abor de la prensa. ca .tólica de fines del. siglo pasado fue retomar espacios 

y no Permitir que se disolviera lo que había quedado luego de la. Reforina.. su 

fuerza social, que era muygrande y la Iglesia lo sabía. Los aPioss QUe abarca 

este estidio 1870-1.900, representaron para 	Iglesia el tiempo de 

restauraci6r„Suprensainstabaalaunidaddeloscat6licosparaconformarse 

en bloque contra la.s medidas políticas del gobie. rno y pre.sentar su. proye.ctcá, 

ya probado a lo largo de mucho tiempo, como ,Dpci.611 al modelo liberal.. 

En las principalels ciudades del territorio nacional se publicaban y circulaba n 

periódicos ca tÓlicosl se significaron, sin emba rgo, las publicaciones de lo que 

se ha dado en llamar el eje geopolítico catÓlico, que comprendía las ciudades 

que van de los Estados de Zacatecas a Puebla, pasando por la Cuenca de 

México, 'Vulancinge, Querétaro, Le.6n, Morelia., Zamora, Colima, Gua.dala jara y 

otras más pequeñas (3). Había peri6dicos conservadores (4), 	 e 

uli;taconservadores (5) y otros que, si bien se reconocían católicos, 

.transigian en ciertas ocasiones con los liberales (6) y, aceptaban ciertas 

ideas i.nnovadoras, acordes a los aires de modernidad que soplaba n en aquellos 

.11.1110'.5 de fin de siglo. Ejemplificaré esos matices en este trabajo con los 

periódicos La Idea Cat¿iica 1870, Ei ,41710,..) de ja verdad 1870 y Ej. r¡einc .., 1883. 

Durante las décadas de los 70's y 80's del. siglo XIX, la prensa católica tendió 

a la defensa del partido conservador en lo político; era polémica y sus 

editoriales eran el. núcleo de la misma; Luego, conforme terminaba el siglo y 

se afianzaba la política de conciliación con Porfirio Díaz, se centró en la 

moralización y organización de los ca tólicos en el. plano social. La prensa fue 



instrumento clave en la "transici6n" de un catolici S al O conservador hacia 

un catolicismo social de principias de s tolo XX (7). 

La temática predominante en la prensa cat6lica de los aPios de la República 

Restaurada, giraba en torno a. cuestiones Prilit ¡C.:a. S y tendta a reforzar 

posiciones en ese ámbito. Liberalismo, Con::::t it 	n c‘ e 18 	LP ye •,;• de Ref orma. 

tolerancia de culto, ocupaban el tintero de los ca t 61i. C:19115 CC) risservadores en la 

época de Juárez y de Lerdo de Tejada. Fue S. partir de la actitud de Diaz hacia 

la. 'Iglesia., esto es, la politica de concilia.ción y la eKoedic iÓn de la enctclica 

Novar/../..o de 1.8191, suscrita por Le6n X.1.11, cuando se nota en la prensa 

cat6lica que a las discusiones sobre asuntos politicos 	a.gregan 	mane.ra 

importante las que trataban problemas sociales: desigualdad social., riqueza, 

t r a. b jo, ed c a c 6 n. 

Si bienes cie t C> CIU e el liberalismo se adopt 6 como la doctrina politica del. 

Estado Mexicano, las primeros liberales en el poder se preocuparon por fijar, 

sobre todo a nivel de discurso, ciertos principios politico-filos6fi.cos: 

.1:91..la „Wad , libertad y fraternidad (8), rime levantarongrandespolémicas entre 

el. grupo conservador; pero en el orden del liberalismo como doctrina 

econ6mica, el debate fue incipiente, dado que ni los mismos liberales lograron 

madura r posturas en este ámbito e incluse) algunos conservadores no lo fueron 

tanto en materia econÓmica; invirtieron sus riquezas en modernas empresas. 

Así, el. .antiliberalismo de la prensa cat6lica iba dirigido a ideas y principios 

políticos y sociales. Para. los cat6licos, las propuestas de los liberales no 

eran lo bastante s6lidas ni. consistentes, cuestionaban su validez, dados sus 

resultados: miseria, individualismo egoista, enfrentamiento de la clase 

trabajadora y del capital; en cambio, resaltaban lo probado de un estilo 

tradicional, acorde con el espi.ritu religioso de los mexicanos: una sociedad 

organizada por gremios, por mutualidades, por grupos que conformaban todos 

ellos el gran conjunto social, 

n ¿' Cl..)?no el raciona 	es el de svario de la raz5n en el terreno de 

la ciencia, es el liberalismo el de:svario de la política en el 

ierno de las naciones. Por eso los qc..›biernos liberales, con 

llamarse irdnicamente los gobiernos populares por excelencia. son 
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lo más impopular que :s'e c‹.>noc e. en tod ,...) p .;f. :5 cató 1 ic (9). 

Los C- O nservadares 	etive) ql...ke u.sa. reinos para designar no sólo a la elite 

politica que detentaba el poder en Mey.ico en una época. determinada. 51110 a 

todo mexicano que se postulaba contra el liberalismo, por reconocer en el 

otr edad amenazadora en cua.nto ideas politicas y sociales, pero sobre todo 

religiosas-, conjuntaron en un s6lo cuerpo el ser liberal con el. no ser 

católico, de ahi, el no ser "hijo verdadera de nuestra Madre Santisim a. Y de 

nuestra patria", esto es., se habla identificado una creencia religiosa, una 

idenhidad nacional y una doctrina poli:tic a. en un trinomio que requiere la 

coexistencia de estos tres el¿:-?ment os para. redefinir la 9.; O C: 	d 	1.1 C ana: 

' ~Elliberalismo es uxn sistemaoc on,71/nto dedoctrznas q~'e /a 2 q 2esza  

ha condenado. A:52 que 	nprofesa princzu 	ontrar.1os a /o que 

enseña la iglesia no e:5" cat6lzc o. Lue.3ono esoosible f: 	 zar e 

c.at 	Limo con e libera 	 0<•.>:5ib2e un el.rcult.,› cuadrado? 

Pues no es menosabsordoel sistema llamado liberalismo ca1.7.15 lic o o 

cato2icismo ÍiberaÍ, puesto que con él, se al ...a ). se niega al mí :117/0 

tiempo la en se 2:5 an 	cat..5 Lica. (.9/...uen no e st c on la 1,:j les ia está en 

contra de la 1.(2 le:.,sua. Qui non e -zt mz,cum, contra me est. /10). 

En la prensa católica. conservadora. resultaba reiterativo 	antiliberalismo: 

lo refutaban de peligroso para la unidad nacional, lo reconocian culpable de 

la disolución de las buenas costumbres y de la tradiciÓn. Al ascenso del 

liberalismo se l.e imputaba el relajamiento moral y los des6rdenes sociales en 

un plano mundial; y en el plano nacional, la persecusión de la Iglesia Católica. 

Los ca.t6licos postulaban la suoremacia del derecho natural, (del que ellos se 

sentían pieza clave), sobre el derecho positivo al cual se acogian los 

liberales, decían los primeros que las leyes humanas encuentran su origen, su 

fuente y legitimación en la voluntad divina, prescripciones en su contra no 

pueden menos que alterar el orden natural de la vida: 

E I liberalismo es un 5 stema moral, pues no consiste en ésta o en otra 

f orma de ql..)bierno, :5 1770 e n un conjunto de principii.)s a nt 	/anos 

y antiz7qciales que tiene su rai z 	/a separacián entre 2a 'Iglesia y 

10 
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Estado...Esa linea de seoaraci6n de donde parte  el liberalismo, 

destruye la ordenaczdn de Dios que erigiendo la vida presente del 

hombre a la bienaventuranza de la l' id a futura no podia menos que 

exigir que la autoridad a cuyo cargo está la primera, fuera guiada 

por la que tiene e I cuidado de la segunda ( .1.D. 

La. prensa cat6lica semostrabá, por supuesto, °mss ta a todo lo que habia 

traido consigo el liberalismo, a la Constitución  Constituci6nde 1857 y a las Leyes de 

Reforma, por los limites que impusieron al poder de la Iglesia y porque 

representaron la derrota del partido conservador, que era conformado 

pre,cisa.mente? por cat6licos y también por un con.vencimie.nto sincero de que 

tales disposiciones no estaban inspiradas por un sentimiento cristiano: 

Hemos demostrad‹..› que la ronstiteci6n lejos de haber hecho la 

felic !dad de I paf , lo ha sume r g id o en un piélago inme FI 3 O de 

calamidades e in .f ,...)r <19 os. 	Las Leyes de 19.e .f (.>rma„ son tan 

abiertamente opuestas a ¿a moral... afortunadamente en estos años 

existe un gran circulo de cat611c,...)s que reprueban esas leyes con 

toda la energía de que se es capaz, porque pugnan abiertamente con 

f:19..z conciencia (12). 

La carta l'une./ ame nta les d la me tra /me nte opuesta al c arácte r nacional. 

El argumento principal en favor de esa conclusien es que nuestra 

constituci6n social , está impregnada de catolicismo y  Za 

constitucir.ln formal es,encambio, ant irre lig i osa (13). 

Elsta prensa atacaba en tiempos de La República a Benito Juárez, en los mismos 

días en que desempeñaba funciones presidenciales. La libertad de en<presi6n 

que se nota en la prensa ca tédica conservadora era bastante y no se entiende 

si no se supone un amplio poder social. A la muerte de Juárez, la prensa 

católica conservadora no se mostró muy condolida que digamos.: 
• 

• ,. 

Ahora que por un acto de Misericordia de la Providencia divina 

desapareció de la sociedad el digno padre de la ref orma, 

proporcionando as! a Ja fiepijb lica el medio de establecerse y de 
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restañar las profundas heridas que le han hecho. tantws errores y 

tantos desacier^t ,...)s.-Creiamo:s que el Sr„ Lerdo, libre de 2a 

znfluenc ia 9.11.1S?:)n ica y que hizo de .1 difunto un vi{ instrunento de 

maquinaciones tenebrosa-7 se ded icaria con empe;Io a e .v,olorar Ía 

verdadera ()e ;A 1,51.1 00+5 iliZa y que prestando a ésta el debido 

acat 91R le tIt respetarla los derechos de los catd ic o s que componen 

lacasztota Ízd ad de la naci6n,hac ie nd o 1.? fect iv a la tolerancia de 

cu./t/?s, nes que t oree Z a la nuestra, no contábamos con que 2a 

soberana influencia de O. I1enito atravesarl:a la pequeiVa distancia 

que media entre la eternidad y nue stre.) presente (14) 

Lagesti6ndeSebastiánLerdodeTejadarepresent6laetapademayortensi6n 

entre la Iglesia. Ca tÓlic a y  el Estado Mexicano. Fue él el que incorporé.) a la 

Constitución las Leyes de Reforma., el ciue en 1073 y 1874 expuls6 a jesuitas 

a las Hermanas de la Caridad respectivamente.Alprincipiola prensa estaba. 

a la expectativa con 1. e? re' C.) pero, una vez mostrada c J. a ra mente su postura 

radical, fue duramente criticado durante su. a.ciministraciÓn y a lo largo del 

porfi riato en esta prensa. 

I 

Ciertamente que los mulos e.” 2th.: p 0:5 de la Reforma, disolventes 

tod,...5s en su er,encza y en sa f,.:)t-rna,„ han intr,.:!d LA c id ,...) el virus 

gangrenoso que corroe las sociedades y engendra las d 	iones más 	 e 

abs,oluta-A.,dpstruyend o t od o los vi ncu lose 	sd e 10.3 de 2a 	ig ¡en 

y la familia., hasta los de la autoridad, y quienes introdujeron en 

nuestras le ye S esos principios.  son Ja causa primordial de nuestros 

ma le s (15) 

Otro sector social que representaba el peligro aunque en menor medida y era 

combatido en la prensa católica eran los disidentes religiosos. La prensa 

católica trataba unitariamente, bajo el nombre de protestantes, a las 

diferentes congregaciones que llegaron a nuestro pais en las últimas décadas 

del siglo XIX (16). En los ataques que les dirigia no se puntualizaban las 

diferencias existentes, porque tomadas en conjunto conformaban un b 

anticatólico. Los católicos percibieron qu.e las diferencias teológicas eran 

asunto entre ellas y no con ellos y S e preocupa ron más bien de lo que las unía. 

12 



Mientras la disidencia religiosa se 10 r: lizó encomurudades extranjeras y no 

represent6 a merta.za a la tradicional sociedad mexicana se apri:andi6 a convivir 

cOri ella en términos frios si, pero más o menos de re:)spietc), debido en par 4: E? a 

que los cat6licaS que se vinculaban de manera cercana a estos grupos 

pertenecian en su mayoria a las clase arist6crata, gente entrenada en la 

sociabilidad, en el "refinamiento social"„ ok.e se traducia en una educada  

tolerancia. Pero cuando 1.a inf luencia de pro l; 	1'1 it; 	masones o c.-:.spi.ritista•Ei 

se k?.mpez.6 a sentir entre capas más amplias de la sociedad mexicana. los 

cat¿Aicc) S respondieron con f Uer t17-!-11 a taqi...i.eba a los mismos. 

Será 1.'11 mai oravÍsznx/para e1 E. si.; ad ,.•.) que sobre a ia dualzdad en 

e 	ira Mr> 	 Pe...1.;.tca, venga otra ene/ terrenc)re,11,2„t0:11.0 

sospechaLa 	de los ca .t6licos de considerara estos gri.i.ocia como disolventes 

sociales se basaba en que los dirigentes del protestantismo en México eran 

norteamericanos y, conjuntando la ascendencia que enlo econ6mico estaban 
4 

t;omaricic.) esos extranjeros en el. recp.men de Diaz„ crelian que ministros e 

inversionistas rePr 13 ntaban el avance de Estados Unidos .sobre 

	

En los momentos actuales en  que hay algunos mexicanos que por 	 !  

	

ganar se un mendrugo de pan han traicionado a su Dios y a su Patria 	
i 

abrazando el pr °te stant isnic.> y cuando ha y tant OS Ilusos que creen en 

pretendida grandeza de los Estados.  Unidos del Norte, responde 

	

una nece s 'Wad patriota, la de que cese la admiracir.;:n a esa Repi.5.blica 	 1 
1, 

	

. y que se trabaje por mantener inc¿i. lume nuestra unidad re lig.iosa, en 	 1. 

	

zrtc.cd de lo peligroso que a la nacid:n, al individuo y a la sociedad 
	 : 

traerá la introdt..zccin del prl'.)te...ltantismo..,Digase sz los 

protestantes no llevan en su frente el est LqMa de traidores. El 

protestantismo no trata de formar en Né.vicl..) creyentes de Lutero, 

sino renegados 7712 X icanos....E1 peligro es el mismo, sobre todo 

conoc ida la e2asticidad de conciencia de nuestros vecinos que 

entonando cantos luteranos se roban lo que pueden. d.iganto Né.!1. ic‹..>„ 

Cuba. Puerto Rico y ¿Zip inas 

Masones (19) y espiritistas (20) se inclul.an en la disidencia religiosa y lo 
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mismo que a los protestantes se les acusaba de disolventes sociales, de 

elementos extraños en la <sociedad mexicana, de peligrosos para la unidad 

nacional., de pronarteamericanos y anexionistas. Los ca 1.7(S:ticos apelaban una. 

y otra veza la unidad religiosa como ga rant:A..3. de Unidad social. y nacional.. El 

argumento era que la religión católica. teniendo más de trescientos años en 

este suelo. estaba. a simil.a.da a la cultura. y es 1.7 t'ID:: r secjal, de t; a 1, modo que 

los ataques a ella, representaban ataque Si a la unidad social y en un plano 

mayor, a la unidad nacional: 

El amor a Ia pa t r za y el amor a la reJiqi6n de sus ma y,...1r es, :son das 

sentzmzentos nobles, per imos y santos que a b ig a toda (.7.arax6n 

honrado. Ambos amores se completan y funden en uno s610 en Las 

a ¡mas cr ist iana S' y al grado que puede a f irmar , sin temor a errar que 

no es buen cristiano el que no ama a la Patria Y quin no es buen 

t r it.)ta eJ que n‹.> sigue en Ple ic o la re. 10 i6n cató Lica. 

En nuestra naci6n, quizá más que en ninguna otra. se hallan de tal 

manera unidas la Re lig iéin y la Patria. que lo que a una conv lene • es 

igualmente conveniente a la otra, y lo que a la primera ofende, es 

daflosa para la segunda... 

Por eso aqul: la impiedad y La here a son antipatrióticas. Atacar 

a. 43 U al catolicismo es combat it' e .1 v ínculo más fuerte y duradero que 

ata a los corazones mexicanos-, es combatir a /a Patr misma. Hacer 

aquí' pnrfe:.1r16n de protestante, es declara.rse francamente traidor 

a Dios ya la Patria y llamarse liberal es llamarse a7ingc.> de los 

enemigos de nuestra nación—Pero 2os cat62zcos ynem¡cano:5 

preferimos sufrir la t iraní a liberal antes que hacer causa conxjn c on 

los enemigos de nuestra raza y de nuestra Patria. Si c(mbat ims..):3 esa 

secta, es más bien por patriotismo, porque de ella se valen los 

norteamericanos para dividir a nuestro pueblo y crearse simpatia.:z 

y antes preferimos la opre 1.6n de nuestra fe en e I Ubre sue lo patrjo 

que el esplendor de e lía bajo el }upo extraño. 

dieligic;n y Patria son nuestros ideales! <21). 
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ME,  1.111N 	111WI,  IN EL 	 111 W;11 

Clero y fieles ca tólicejs pedían la tolerancia del. culto al gobierno libera.1, coma 

un derecho social que estaba garantizado en la misma Constitución, pero 

i.nsis tían en que sólo su. fe era válida, pedia.n la 'tolerancia en e.' xclusiv a para 

los católicos y ellos a su vez„ se mos tralps.n intolerantes con otros credos„ 

No a dmitian la libertad de conciencia entre los me.xica. nos, ni que uta n campar r 

sus fieles con otros cultos., por supuesto los ataques iban dirigidos 

principalmente a.1 protestantismo. (-)dvertian y reprochaban a los liberales., 

principales promot O res de la tolerancia religiosa, las consecuencias de tal 

fldmit is la 2iúertad de 	os, 	No se /`á en Or 01,  e f h f.') de .1.0s 

or ()te :si:ante 	de buena fe. :Fino de los ma lo 5 i.t.11.1. ; lzr os que 

aprovecharán esa I 11->e rtad para de sm.:..›ra i.z.ar al nal s. ya nas..¿; e2 

t iemo,...) en que hubo Pri...›testantes de buena. te, prior Ipalmente entre 

nosotros no ha 5' qu 	abrace el protestantismo sino o or 

deprava,: 	de sus c osti..4mbre :3-  p 4:w intereses.  pecuniarios (224 

Para los cat6licos la libertad de cultos indicaba si un derecho. pero para 

aplicarse de hecho requería la persecuciÓn del culto católico que era la forma 

en que, según ellos, los liberales hacían realid,ad ese derecho. Pluralidad de 

cultos y libertad de cultos son ideas esencialmente relativas. Los católicos 

decían que donde faltaba el hecho no había lug,ar para el. derecho: 

Donde Jas leyes dP tolerancia se d ir igen no a ordenar una pluralidad 

de cultos de hecho e.h:..zstente, sino a crearla, deben forzosamente 

perseguir .1 culto de l paÍs y proteger a los e,:a.raP11..)s. 

donde no hay más que una sid la re I iq 1611 , e:.s.tas mismas le ye s no pueden 

ser efectivas sino se procura destruir o cuando menos debilitar al 

catolic isme.> en provecho de los otros cuy; os„ .1..*, debe .7;ntrodt,/c¡r e 

,,..7ob terno e I prote stant 1:smo, e rac lona lismo P ma son/ •zmo, etc., de 

otro mod‹..) c6zw.) formarla la pluralidad de cultos? (23). 

Por supuesto, los católicos no toleraban las expresiones de otras posturas. 

ni en lo político. menos aúnen lo religioso. La prensa libe ra.1 y la protestante, 
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llamadas por ellos "prensa impía", fueron motivo de preocupacion de Pio :EX, 

León XIII y Pio X, los Papas del periodo que tra. tamos, 1.a de?fensa. de la "buena 

prensa" se imponia como obligación a todo católico: 

hay que oponer escritos a escritos de [suerte que un arte que tanto 

puedede st r?..1. ir , »o^vaoara 	salvaci6ny prm'echode/honóre,yse 

ytra. z.9.? xedicona de donde ha sa ¡ido Veneno (24). 

,,Vtqu nos obispos mexica.nos Manifestaron su preoctIpación y la ely.terna ron en 

respectivas Cartas Pastorales (25). En ellas prohibieron a los católicos la 

lectura de cu :1qL.1 ie r pu 1::)lic ci.6 n liberal, pro tes tante? o espiritista, imponiendo 

severas sanciones si de Si a b C-1 d 	anelmandato.Exhortabanalosfeligreses de  

sus respectivas diócesis se suscribie Pa. n a algún periódico ca t61.i.cor, invitaban 

a los hacendados. y patrones a costear la de sus respectivos depend e FI t e. S 1 

Enverdad que 2aépocaque presenciamos esdú7na de meditacz6nyde 

estad io, Hay en la atir! sfera algo que apena y acongoja como si 

asfixiara; Rige.> que a primera vista no se sabe uno explicar, pero 

cuyas causas sinembargoson bien conocidaS—La lectura de ma/o S 

libros y de pericliiice.is impíos que irremisiblemente, sin que de ello 

nos demos cuenta , eng aflánd oni.)s a nosotros mismos con el prete .xt o de 

saber ne>ticias, va de sarrollamio en nuestras almas gérmenes de 

pe rd ic 	(26). 

YporqueeJprznc ipai inst,xJnent o dequesesiivennuestrosenenúqos 

es la prensa, en gran parte inspirada y sostenida por e llos, conv iene 

que los catz5 licos opongan la prensa buena a la mala, para defensa de 

la verdad, tute /a de la religi¿n y apoyo de los derechos de la 

iglesia (27). 

La moderación, (moderación que tiene como referencia los escritos de los 

protestantes de esa misma época), en el. lenguaje de la prensa católica al 

atacara los liberales y protestantes, era no sólo iniciativa personal de los 

a rticulistas, sino manda to de las au.toridadess eclestasticas, que es taba n muy 
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pendientes de este tipo de prensa y de hecho„ pasaba por su censura: 

Es necesario que aquellos que se dedican a la prc.>fesiÓn de 

escritores procuren tener un pensamiento y una misma forma, la que 

sea rn§:5  a prOPóStiO para proceder cc.)n juicio .sequ.h,o, y obtener el 

x..)bjeto: graves y templados en el decir, reprendiendo los errores y 

las faltas, pero de modo que la represión no arguya acerbidad. y 

guarde respeto a las personas, hablando con c, jaro y sencillo 

lenguaje que pueda comprenderse sencillamente por la multitz.Ad (28). 

A la vez que los católicos atacaban los manifestaciones de otros credos. 

ellos se negaban a constreNir su fe a la privacidad. El arqumem170 más sólido 

para ejercer el. derecho de manifestarse pó.blicamente religioso. era el 

convencimiento de que la espiritualidad es un espacio que no se podía negar 	 • • 
o N:U:0W r de un día para otro en un pueblo con una la.rga tradición religiosa, 

patentizada no sólo como piedad a nivel individual, sino como elemento 

identificador, cohesionador en el plano social con signos exteriores: 

procesiones, trajes talares y fiestas devotas, que se realizaban a diario en 

la ma.yoría de las ciudades, pueblos y rancherías del territorio nacional, por 

más que lo prohibieran unas leyes, y más al:tn, si esas normas eran contrarias 

al espíritu del pueblo al cual se dirigían. La religiosidad es algo superior a 

las leyes y por lo mismo no deben las ultimas contradecir a aquélla, pensaban 

los religiosos: 

Sepa el gobierno que con o sin razón y apoyada en la tolerancia 

religiosa, la sociedad en que vive y a la cual gobierna, cree que el 

hombre tiene un destino más allá de esta vida, que no es un miserable 

bruto que acaba en el sepulcro...No ha de ser el pueblo mexicano el 

Último que busque este consuelo porque bien le necesita y porque no 

se ha extinguido todavía en su corazón la pura llama de l sent imient o 

religioso (2'). 

Los católicos rechazaban la presencia de espiritistas y masones en el 

contexto social mexicano; les imputaban inspiración diabólica y totalmente 

contraria al espíritu cristiano. Hicieron una asociación entre liberales y 
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espiritistas y vieron en esa relación una prueba más de la inconsistencia del 

liberalismo: 

Actualmente hay muchos liberales que creen ciegamente en la 

superstición espiritista. Para ellos la reencarnaci6n de /os 

muertos, la evocación de los e spíritus son v erd ad e 5 de a f 

fenómenos son más frecuentes en l lugares en que menos impera la 

fe catÓ.Iica. Al cristiano que aunque pecador, diariamente se 

encomienda a Dios y procura cumplir su ley, nunca presencia esos 

fen ómenos espiritistas o telepáticos,. En términos más claros, la 

superstición que venciÓ y enterrÓ el cristianismo, nos la presentan 

hoy resucitada los liberales que se,  dicen enemigos de toda 

superst ición (30). 

La masonería preocupaba a los cat6licos, en la medida en que tomaba su 

espacio entre los cuadros liberales dirigentes y, sobre todo, porque los 

católicos se percataban que las acciones de los masones no sólo se dirigían 

al ámbito espiritual sino, y sobre todo, al político y social. Recata sobre los 

masones la misma acusación de anexionistas que hacían a los protestantes: 

Dicen que su secta infernal es una asociaciÓn que nada tiene que ver 

con la política, ni mucho menos con la re ligión...ült imamente la 

masonería disidente de México., la que hace la guerra a la masonería 

of ic la!, ha hecho una preciosa revelas: iÓn: "Nosotros no querernos, ¡o 

hemos proclamado desde un principio que la francmasonería sea una 

fuerza soc ia I al serv ic ie.> de l Gobierno; querernos que e l gobierno sea 

una fuerza politica al servicio de la francmasonería. Necesitamos 

francmasones que se constituyan en verdaderos apóstoles de una 

nueva reforma, tanto en lo social, como en lo político y  en lo 

religioso, porque en todos sentidos estamos atrasados" (31). 

Uno de los ataques más serios que hacía la prensa católica al gobierno liberal 

y que se fue tornando frecuente, conforme se sentían los efectos del 

liberalismo en lo político, social y económico, era el estar permitiendo la 

intromisión de Estados Unidos en los asuntos internos del país, el ir cediendo 
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paulatinamente poder econÓmico que se traducirla en poder político, lo cual 

afectaba irremisiblemente la soberanía nacional, le acusaban de "yankista", 

esto es, de negar lo auténticamente propio y tratar de imponer a Estados 

Unidos como modelo a seguir en la vida nacional: 

Todos los gobiernos liberales han sido a yankados. está demostrado 

por la historia y sólo un ignl..)rante podrá negarlo...Las juntas 

amph ic te nicas de Hueva Or Jeans celebrada S en e l aPio de 1835. en /as 

cuales Gámez Fat-ias, Zavala yMejia pactaban la venta de Tejas; el 

brindis de l Desierto, el Tratado Pb: Lane-Ocampo, Antón L izando ye 

triunfo sobre la intervención francesa que se debió a los Estados 

Unid os seqúnc omfesj6n preci sa de I Sr. Mariscal (3 2 ). 

El Ayankamiento avanza a grandes pasos en México. Conc Lente o 

inc‹.>ncientemente la naciÓn se entrega por fracciones a nuestro 

eterno enemigo, y al paso que vamos„ dentro de raen io 71:9 io no quedará 

una pulgada de territorio mexicano que no esté c(..)mpromet 

referirnos al furor que se ha apoderado del Gc.)bierno de los Estados 

por contratar emprést itos con los Estados Unidos, de ahi a perder 

nuestra independencia y perderla de una manera ignominiosa, no hay 

más que un paso (33). 

La interpretación que los conservadores hacían de la historia nacional era 

opuesta al discurso del grupo dirigente. Mientras los liberales aparecan 

cama las causantes del anarquismo, de la pérdida de las erritorios del norte. 

los conservadores eran considerados los artl.tices de la Nación Mexicana, a 

quienes quizá se les podrían a tribuIr errares.-4, que en todo caso serían las de 

la mayoría de los md.xicanos, pero de ninguna manera imputarles el cargo de 

traición que 1F,s hacían los liberales: 

Desde la consumación de la Independencia hasta 1867 e 1 pat.  s estuvo 

dividido en dos grandes partidos: el conservador, formado por la 

inmensa mayorTa de la nación y el liberal, formado por un grupo 

insignificante. Al primero cupo Ja gloria de haber realizado la 

independencia enarbolando con Iturbide la bandera de iguala y 
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haciéndola pm~me dio de /a unián entre me xicane.,s",' espajo.ies que 

habitaban e1 suelo (34). 

Los liberales usan la vieja muletilla de que el .oart ido cc.>nservadi.>r 

solicit6 ayuda a naciones europeas para constituir al pais. 

Supongámoslo así sin conceder, pero entonces, si es una to.‘alc.i.61 

solicitar auxilio de una nación como la madre patria ahi....; epiteto 

merece el solicitar la ayuda de 1.0,‘ E sta,..j,..)s Un.ld 	,:orno lo hizo cÁ 

partido liberal en zesn. Si se solicita el 	sic Espaí;la se 

comete traicirjn, si se solicita el de Estados Unidos se rea/iza un 

acto herico (35). 

Al hablar a.ce r a de Plaximil a. no, de su fracaso y muerte ene Cerro di.z.? las 

Campana.s, la prensa ca tólica ultraconserva.dora 	r e fe ría en los s 	n te a 

térm no ss Aq ;1. ya.ce la Me ()," e:E:per TI 2' a de la n,y0::: i6n 1N2 	ar 	(31.c.:>4). 
• 

El advenimiento del nuevo siglo: 

Pasados los primeras tiempos de anticlericalismo de la P.eforma. la Iglesia fue 

poco a poco retornando espacios. La fuerza social de la Iglesia Católica le 

permitió ir a.fia mando su posición en la politica nacional, lo cual termin6 en 

una franca conciliación con Díaz. La politica de conciliaciÓn parecía 	 • 

traducirse en un "olvido y perdón" para los conservadores de tiempos de la 	
• 

guerra, que les pe_rmitia cierta presencia. en lo social., que no en la político. • 

Conforme los liberales se enseñoreaban del triunfo y su modelo parecía 	 o 

consolidado, los ca tólicos acentuaban su preocupaciónpor hacerse presentes 

en el panorama social mexicano. Díaz y algunas liberales en el poder parecían 	 . 

permitir que se ensanchara el radio de acción de los católicos, sobre todo, 

cuando se percataron que la cuestión social había tomado el lugar de la 

cuestión politica entre los pensadores católicos. El periodo de 1876 a 1895 

fue considerado por un clérigo católico como de "reconstrucciÓn" para la 

Iglesia Católica (37). 

La encíclica nerum Novarum es considerada el punto de partida del catolicismo 
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social en México: fue una invitación del Papa León XIII a la participación y 

movilización de los católicos para atender la problemática social; su 

publicación y divkalgación en la prensa católica, a partir de 1092 marcaron una 

nueva etapa en las acciones de los católicos. La cuestión social estuvo 

presente desde entonces de manera constante en ellos. La acción socia.' 

católica se encaminaba a restañarlos efectos sociales del liberalismo. Los 

cate'dicos denunciaban que los vicio‹.-3 recientes de la sociedad se debla n 

precisamente a la filosofía 1iberal. Pretendian retornar la moral cristiana 

como inspiradora de Las normas sociales, como.guia en la vida social. 

Mi pues, se nota en la prensa católica un mayor énfasis en esta temática con 

respecto a la etapa anterior. Si bien la problemática social estuvo siempre 

presente en esta prensa, se fue tornando recurrente escribir sobre 

educaciÓn, traba jo, riqueza, disolución de las costumbres, embriaguez, juego, 

p t'OS tituciérn: 

El liberalismo está de p lácemes. Ya su obra de cc.>rrupcie;n lo abarca 

tudo. C Orri.M.012 al niPh...> en la pscue la laica, al obrero en la pulqueri:a 

y en la cantidad tolerada, a la sociedad con sus peri,Micos 
1• . '• 

pornográficos— Eso si, que no rese alguno en la calle, porque 

entoncel ru el liberalismo se enfurece y quisiera ahorcar a los que tal 

hace —Que un individuo se dedica a la embriaguez. Bueno, dice el 

Liberalismo, a nadie se le debe impedir el uso de su libertad. Pero 
I . 	• 

que otros quieran encerrarse en un claustro para dedicarse a la  

orac 	yalestudio. tenéis ese sistema imp id iénd ose lo en nombre de 

la libertad 6380. 

Con respecto a la desigualdad social, a la pauperización de los campesinos y 

clases trabajadoras, la prensa ca tólica se postulaba por el no enf rentamiento 

de clases, sino porque los ricas contemplaran las necesidades de los pobres, 

a la manera de la tradicional caridad cristiana. La solución que tenían los 

católicos mexicanos para la injusticia social no tenia nada que ver con las 

ideas socialistas que se ventilaban en algunos paises europeos y que ya 

empezaban a da r f ru tos en nuestra pa tria. Pa ra ellos, el socialismo era un mal 

equiparable al liberalismo, y lo atacaban del mismo modo: 
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Lvs ricos re s'oect1') de Dios, son meros administradores que tendrán 

qt.(e dar cuenta al Creador del mal uso que hubieren hecho de sus 

bienes° pero que respecto de los demás hombres son verdaderos 

propietarios 9. quienes nad ie ouede pedir cuentas de 2a inversión de 

sus rzquezas. Ont ra el de/`echode prop iedad no ha 5' orden posible 

(739)- 

Si. bien la .i.glesia. Católica señalaba el grave problema social prodt..kcido por la 

desequilibrada repartición de riqueza„ creía que la solución no era en modo 

alguno una revolución., apelaba a soluciones que tenían que ver más bien con 

formas tradicionales de organiza.ciÓn„ No ponía el. dedo en la. llaga, y más bien 

pretendía desdibujarlas tensiones; sociales. Dejaban en última instancia la 

impartición de la justicia a Dios: 

Mucha falta nos hacen en Pié xic o a.l.oci•EI.Ci,..)nes de obreros catálicos 

y urge fundarlas para que nuestros obreros se enseñen a practicar 

el 	ahorro y para que se de sa rrolle en ellos el esp,tritu de 

fraternidad, para que se alienten mutuamente en sus 

empresas...Importa que los católicos de posición y respetabilidad 

acometan la empresa ardua, pero ny....riti sima de fundar asociaciones 

católicas. 

Si son crist ian(>5 esos hacendados.  deben saber que el salario que se 

defrauda. al peón, clama venganza en el Cielo y que ellos son 

responsables ante Dios de que sus peones no guarden los días 

festivos... 

Ne.):s.otros hemos combat ido siempre contra esa e sc lav itud disfrazada, 

que existe en muchas haciendas de la República. El peal] aunque 

ocupe el último pe IdaPi.o de la escala social, es nuestro hermano en 

Jesucristo y es nuestro deber defenderlo (40). 

Continuando con su postura nacionalista, los católicos apuntaban las graves 

deficiencias que eilistian enaquellos paises cuya filosofía política. económica 

y social era el liberalismo. Creían que si en tlémico no se daban algunos de 

estos males, se debía precisamente a que la mayoría de la población profesaba 

la doctrina cat6lica: 
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Los ilusos que creen ver en el país vecino a la Repi.:Iblica modelo, se 

figuran que allí todo es libertad, orden y moralidad, y que ahi el 

imperio de la ley es un hecho, que el ciudadano con todos sus 

derechos es ahí un ser real y que la democracia es una verdadera 

práctica... 

Enlos Estados Unidos, en las qrancles fábricas se ven hacznad.c.):3* 

millones de hombres, para quie ne ' la pa labra libertad es un cruel 

pi.: a 51120 . Con t od a esa des iq ma Id ad soc~aJno c ont rarre 	ada 

nada, tiene para venir por el suelo la pretendida iqual,..lad ante la 

ley que sego.:In ellos reina en el pa.¿' 5 vecino—Allí las qt3iebras están 

a la orden del dia, lo mismo que los. 	d :.1z intencionados, allí el 

desprecio a la vida humana ra ya en lo znconcebib2e. Lo que importa 

es que el tren o el buque lleql..¿en a determinada hora ,y nada. sign fica 

que un hombre haya quedado descuartizado sobre la vía o LAI., se haya 

caído al agua.— (41). 

Cat(Slicos; no olvidéis que es un deber oatrz¿;;tico proteger al 

artesano mexicano dándole preferencia en igualdad de 

circunstancias sobre el extranjero (42). 

Con respecto al tratamiento que esta prensa daba al Ejecutivo y a sus 

facultades, se nota que la prensa católica de fines del. siglo XIX varió el 

estilo de dirigir sus reclamos, peticiones o recomendaciones al Presidente de 

la República; no trataba de la misma manera a Porfirio Díaz, que a ..tuárez y a 

Lerdo de Tejada; el espíritu mordaz había quedado atrás. Díaz encontr6 un 

periodismo extremadamente critico, fue limitándolo, cortándole las vías de 

sobrevivencia al que pretendiera mantener esta postura, y fomentando .y 

subvencionando el que sirviera a la proyección de su política. Persecuciones 

y encarcelamientos para los periodistas disidentes fueron las armas que 

utilizó para templar los voces de la oposición. Fue en la prensa conservadora 

donde se refugiaron los católicos intransigentes, opositores al gobierno y a 

la politica de conciliación (43). 

Díaz había sido el artífice de la reconciliación, llevaba relaciones cordiales 

con algunos prelados católicos mexicanos. Y si bien fueron los católicos los 
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que primero apuntaron que el sistema de Díaz se había convertido en una 

dictadura (44), lo vetan como "un mal. necesario". Para 1885, la reconciliación 

era un hecho, y el control de la prensa opositora casi. total, de tal suerte que 

se nota el descenso de la critica al Ejecutivo. Los conservadores seguían 

criticando al liberalismo, quizá. no tanto ya como filosofía política. sino a la 

particular manera en que se practicaba en México, esto es. al "liberalismo a 

la mexicana", que entonces tenia ya mas de cuarenta años de orientar la 

politica. nacional: 

Con fiestas y sin ellas el Sr. General Díaz t iene que continuar con 

el poder, porque de sgrac iad ame nt e no se conoce por ahora quien 

pueda sustituirlo. 

La impotencia del liberalismo está plenamente deme)strada con la 

necesaria continuación del Sr. Gral. Díaz en el poder. Set:v:1n ese 

sistema, cualquier ciudadano, por humilde que sea, puede empuí5ar 

las riendas del Gobierno de la República, pero la práctica ha venido 

a demostrar que entre doce millones de habitantes que tiene la 

República no se conoce más que uno que pueda desempeñar la 

Presidencia de la República. El liberalismo está pues convicto de 

la impotencia. Es un sistema nulo y  para nada bueno... 

Rabien cuanto quieran los jacobinos, el hecho ah!' está con toda su 

fuerza abrumadora. El partido liberal ha sido incapaz de fundar la 

repÚblica, la democracia. En vez de hacer que se practique el 

sufragio popular, lo ha matado. No tenemos en realidad, ni 

república, 	sufragio, ni parlamentos y casi ni municipios. El 

actual partido liberal, debería llamarse ultraconservador (45). 

Al acercarse el fin del siglo XIX, la Iglesia estaba lo suficientemente 

recuperada como para instar a la organización, no sólo social sino politica, de 

los católicos; pero no fue sino hasta el siglo XX cuando los trabajos de 

organización se palparon visiblemente. En los agos que van de 1903 a 1909, se 

celebraron cuatro congresos nacionales, tres congresos agricolas,y una 

semana social; después nacieron la Unión Católica Obrera, Los Operarios 

Guadalupanos, el Círculo Católico Nacional, el Centro Ketteler, la 
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Confederación Nacional de Circulas Católicos de Obreros. y por fin, en 1911. el 

Pa. rtido Católico Nacional (46). La labor de proselitismo católico fue una labor 

lenta.asegurandocadapaso. De la orga.niza.ción de laicos con fines de acción 

social, se pasó a la organizaciÓn politica. 

Place falta taoóiénun oart»do netanente mexzcano. La uni6n de tod os  

nr...te:s.tr O S compatri,...)t ascat zj: 	i) 5 dará por resuJtadola f ormacj6nde 2  

gran partido nacional católico, que será el partido del porvenir, el 

que salvará a la Patria de la conquista norteamericana preparada por 

el liberal; el que fundará la democracia y la república en México, 

que no han podido fundar los liberales y hará la felicida,..1 y la 

grandeza de nue st ro pais.. (47). 

Muchos aRos antes de que el Partido Católico tomara forma, algunos católicos 

vieron la necesidad de hacer presencia en el juega político, de abandonar la 

actitud de abstenciÓn y reserva de las décadas anteriores, la prensa católica. 

jugó un papel importante en el nacimiento de ese objetivo, preparando el 

ambiente para que, llegado el momento, se aprovecharan los recursos 

existentes. Ella misma evolucionó de tal forma que hacia 1909 se formó la 

Asociación de la Prensa Católica Nacional, que vino a conformar en bloque los 

periódicos católicos, portavoces de la Iglesia Católica. 

Los primeros años del siglo XX tomaron a los católicos en un contexto 

ambivalente en cuanto a la política Por un lado, el gobierno liberal toleraba 

las acciones de presencia y recuperación de la Iglesia, a tal grado que el 

obispo Montes de Oca llegó a afirmar públicamente y en el extranjero, que en 

México las Leyes de Reforma no se llevaban realmente a la práctica; por otro 

lado, los liberales radicales intensificaron el anticlericalismo que les 

caracterizaba. Criticaban abierta y sistemáticamente la política de 

conciliación del gobierno y la Iglesia Católica. De tal suerte, que desde 

principios del presente siglo la Iglesia tuvo que enfrentar un recrudecimiento 

de las organizaciones anticlericales. Pero para entonces, los ca tólicos ya no 

eran el partido vencido, sino un sector social organizado que retomaba 

espacios políticos, sociales y económicos, incrementando sobre todo, la 
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atención que pretendia darlip. a la a. qt.kda problema tica social.. Las 1.,...stra tegias 

de acción a partir de entonces fikerall otras y por scipuesto serian motivo de 

otro análisis. 

Prensa Protestante: 

Las primeras prédicas. 

La reforma liberal tra jo pa. ra la historia de México la posibilidad para que 

aquellos que se postulaban disidentes religiosos tuvieran espacios reales 

donde hacer presencia. Cuando las Leyes de Reforma fueron incluidas en la 

Constitución (1874), se consagró la tolerancia de cultos y con ello se facilitó 

la presencia de protes tantes en México. La zona donde se asentaron 

preferentemente la CO ngrega.ciones protestantes a.ba.rcÓ la Cuenca de llémiCe. 

Puebla, Tlaxcala, la región textil de Orizaba enegl. estado de Veracru.z, y La 

re:46n minera. de Hidalgo. 

A partir de 1870, comenzaron a llegar a México los primeros misioneros 

protestantes extranjeros, eran gente más bien joven, con buen nivel de 

estudios, pero extraños por completo al contexto mexicano. y por lo mismo 

enfrentaron problemas de comprensión de la realidad (48). Los predicadores 

protestantes mexicanos tuvieron su c.lrigen en una Iglesia Mexicana que había 

sido propiciada por los gobiernos liberales en la década de los sesenta. Se 

pretendió que fuese independiente de Roma, pero siguiendo las Escrituras y 

las pautas apostólicas; los sacerdotes de esta iglesia se conocieron como los 

"padres constitucionalistas". Aunque esta iglesia no prosper6, sirvió de 

antecedente para la disidencia religiosa netamente mexicana (49). 

En genera l., las congregaciones protestantes que se fue ron conforma ndo desde 

el siglo pasado en el. suelo mexicano: metodista (50), adventista (51), bautista 

(52), presbiteriana (53), y otras, utilizaron por excelencia la escuela, la 

prédica y la prensa como medios para hacer proselitismo. Si bien estas 

congregaciones tienen distintas tendencias teológicas, las que llegaron a 

México se percataron pronto, que en México tenian un poderoso "enemigo 
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comi)n": el catolicismo; en consecuencia, cerraron filas para presentarse en 

bloque en sus prácticas conversionistas. 

Sin duda alguna, la misión protestante de mayor importancia, por su 

participación en la vida social. de entonces, fue la metodista. Su fundador 

William0utler°fueelcreadordelmejorperi6dicoprotestantequeseedit6 en  

México en esos años: El Abogado Cristiano Ilustrado (1876-1919). 

La prensa confesional había sido por supuesto mayoritariamente católica 

hasta 1870, pero a partir de la década de los setenta del siglo pasado se vió 

aparecerenMéxicolaprensaprotestanteenformaregular.Laaparici6ndela 

prensa protestante en México, respondió a la llegada de las misiones 

protestantes y al apoyo de los gobieMOS liberales. Estas misiones hicieron 

presencia en el panorama religioso y no sólo en él sino, también, en el social., 

con la finalidad de hacer proselitismo. Era por tanto esta prensa, comparada 

con la católica de aquellos años, joven y no tan conocedora, del medio en que 

se desenvolvía. Sin embargo, sabian los protestantes, al igual que los 

católicos, que la prensa era una de las medios indispensables para impactar 

en el.. medio social, y no el de menor importancia. INsi que las distintas 

congregaciones utilizaron este recurso lo mejor que pudieron. 

La revisión de algunas publicaciones protestantes como El Ab4..yado Cristiano 

Ilustrado ( 1876), periódico metodista, El Faro (1885), periódico metodista 

también y El Evangelista Mexicano (1885.), periódico presbiteriano, da como 

primera impresión una similitud de tópicos tratados, tanto en la forma como en 

el fondo, que desdibuja las diferencias teológicas de las mismas, resaltando 

sobre todo su oposición sistemática y abierta el catolicismo y su 

identificación y adhesión a ciertas ideas liberales; si bien se nota que las 

circunstancias les imponían los temas a tratar, que las actitudes cambiaban, 

que se buscaban nuevas estrategias proselitistas, esto es, que el devenir 

mismo imponía la evolución de la prensa, y no sólo de la protestante, sino 

también de la católica. La temática recurrente de estos periódicos fue el 

antirromanismo, los temas de la temperancia, la exhortación de las virtudes 

cívicas y morales, la exhaltación de figuras como Juárez y Sebastián Lerdo de 

Tejada, el reproche constante a la política de conciliación de Diaz y el clero 
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cat6lico, aunque no a la política en otros aspectos del Ejecutivo. 

Acerca del Abe.)gade.> Cristiane) I Ilestrad podemos sep aLa r que fue un periódico 

de buena difusión --dos mil quinientos ejemplares semanales-- que circul6 no 

sólo en México, sino en Centro y Sudamérica, en España y en las "Indias 

Occidentales"; además, sus si...i.scriptores no eran todos protestantes, algunos 

liberales recibían esta publicación y encon t ra ba n en ella novedades políticas, 

sociales y científicas (54). 

La prensa protestante tenía sus lectores entre aquellos sectores sociales 

impactados por los cambios que trajo la modernidad del siglo XIX. Individuos 

yfamilias,siempreminoria,queromp1anconlosvaloresreligiososdominantes 

y con las formas sociales tradicionales- , personas que ejercía.n alguna de las 

llamadas profesiones liberales, propieta ríos j'abriles, pequeños propietarios 

rurales. comerciantes, artesanos, empleados, soldados, y otros sectores, 

quienes veían en la Iglesia Católica un freno para el progreso. Progreso que 

según ellos les permitiría alcanzar una vida segura en lo económico y en lo 

social (55). 

La ruptura con el catolicismo se tradujo en la modificación de ciertas ideas, 

de ciertas conductas concretas, asociadas a la cultura eclesiástica de 

México. Se puede decir que estos grupos disidentes protestantes, 

pretendieron hacer suyos algunos postulados del. liberalismo radical. 

Innovaciones sociales y políticas que se relacionan con el Corpus del 

liberalismo decimonónico, que en este suelo asumieron como propias los 

protestantes para presentar una posición antagónica a la tradición ca 

Una concepción que se arraigaba en la secularización de la vida, en la 

afirmación de la individualidad sobre el corporativismo, en la acentuación de 

los derechos del individuo en la sociedad, en la fe en el progreso como 

resultado del trabajo y de la disciplina, en procurarse justamente lo que 

proporcione una vida cómoda y segura, en la libertad de la educación, en la 

libre visión científica; todo ello fundamento del mundo moderno en lo que 

respecta al estado y a la sociedad. 
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Por el tratamiento de los temas en la prensa protestante, se deduce que 

estos grupos se identificaron con la corriente liberal, con la postura que 

Juárez y Lerdo de Tejada defendieron, esto es, con la defensa de los valores 

civiles, morales, educativos y políticos asociados al liberalismo y dirigidos 

al individuo-ciudadano, pero modificando aquellos elementos acordes con un 

laicismo total, que por supuesta contradicen el espiritu de cualquier credo. 

El liberalismo al. que se afiliaron lbs protestantes fue pues, no un 

"liberalismo puro", si es que ta 1 libe ralismo existió alqi:tn dla en nuestro suelo; 

tomaron más bien elementos del liberalismo que le iban bien a su fe, 

enfa. tizándolos para hacer evidente la "cerca nia" entre su credo y la doctrina. 

Hablan identificado al igu.al que los ca tólicos una doctrina filos6fica y una fe: 

El liberal 17omo reg la esdemasido inteligente para ver en la religión 

r‹..›mana a 	 los liberales han sido los mexicanos f ie les que 

han sostenido las ideas del progreso. (56) Honra a los liberales que 

han muerto en duda de heredar el cie lo dar como herencia a :SUS' hijos 

patria libre de l yugo del tirano. 	En cuanto a las ideas 

deme.)craticas„ en cuanti.) al amor patrio. los liberales y prote stante s 

son una misma cosa. (5.7.). 

Las caracteristicas propias de la prensa protestante en México le imponian 

modalidades distintas de la ca tálica, más joven y desarrollándose en un medio 

que intentaba conocer y ganar, buscaba poco a poco la mejor manera de 

presentarse ante sus lectores. Planteaba su. autoju.stificación en la 

necesidad de fomentar valores morales y civiles que el catolicismo no habla 

podido o no habla querido promover. Ratificaba cada vez que podía su adhesiÓn 

a las tradiciones mexicanas (menos en lo religioso), para patentizar que no 

buscaba desnacionaliza r al pais y que antes bien era promotora de los valores 

patrios: 

La causa principal del estado de atraso que guarda este hermoso 

pais y que no es otra que la influencia maléfica del sistema 

retrdgrado y degradante del Romanismo... (.58). Venimos acá porque 

en nuestro concepto la Iglesia Romana ha fallado de una manera 

vertyonzosa e inexcusable a su deber, en no haber difundido las 
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verdades sencillas-  y ,auras entre los Nemicanos 

La prensa protestante en México, mostraba ser contestataria con respecto 

al contexto católico en que se desenvolvía, fue muchas veces sensacionalista 

y agresiva; agresividad que no le era exclusiva y que encontramos también en 

la prensa católica. Tal vez se debía a que el medio en que pretendía moverse 

l.e era adverso, tanto porque se difundía en una cultura con una sólida 

formación Ca tólica, cua.nto má.s, porque la administración de Díaz se mostraba 

en franca conciliación con el. clero católico. Es cierto que la tolerancia de 

s que impt.i. ls a ba Díaz (74 a ra ntizaba la permanencia de los protestantes en 

nuestro 1::)aís y que, en la forma„ recibieron ambas confesiones las mismas 

(ja r.ani;ia.:  

E I g x.)b lerno nos ayuda, n,...)s favorecí.? , nos de .  a en libertad de acczán. 

porque el E::vangelio obedece a I PlaeStro Sublime„ al PM,/ stri:.) por 

e.xcc., len:.-...za: "dad al César lo que es del César ya Dios lo que es de 

0105", .y no pugna con ningün gobierno, con ninguna ley civil y la 

Marc ha de la civilizaci6n hace que los gob iernoz• admitan como 

cooperadores al Evangelio (60.). 

Los protestantes percibieron, sin embargo, que tal política favorecía en 

realidad más al catolicismo, pues teniendo el mismo una amplia base social, el 

despliegue de sus acciones era mucho más evidente y ello fortalecía a los 

católicos. Fue pues una constante en la prensa protestante la crítica a la 

poli tica de conciliación del régimen: 

Supuesta la tolerancia de cultos que hay en nuestro pais, tan en 

consonancia con las exigencias del pueblo en toda nación 

verdaderamente civilizada y progresista., no podríamos nunca llevar 

a mal que el gobierno no ponga trabas al e jercicic.) del culto propio 

de los romanistas, siempre que esto no cause perjuicio de terceros. 

No podria el gobierno!, sin faltar a su deber, ingerirse en asuntos 

religiosos que no son de su incumbencia; pero ni a él ni a nadie se 

oculta la diferencia que hay entre el ejercicio pacifico y legal de 

un culto cualquiera que sea y los abusos que a su sombra puedan 
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ome t er -Te (61). 

Losdirectivos de la prensa protestante eran en su. mayoría extranjeros: se 

notaenestaprensaouelosapartadosoarticulos que trataban la cuestión 

social, no se desarrollaban con el mismo conocimiento que se hacia en las 

publicaciones ca t6licas. 	No todos los a r ticulos eran trabajados 

consistentemente y algunas veces eran superfic:ia les en la argumentación. Se 

trataba con frecuencia lo relacionado con el estilo de vida que debla seguir 

un buen cristiano vq. el protestante: la absstenciÓn de ingerir bebidas 

alcohólicas y de fumar, la prohibición de loa juegos de azar, la necesidad de 

la lectura de la Biblia, la participación en los asuntos de la vida civil, entre 

otros. 

El lenguaje era exaltado„ acalorado en muchas ocasiones, los ataques al 

catolicismo eran más agresivos de los que aquellos les dirigían a éstos; las 

acusaciones manifestaban un celo evcesiv o, se compayaba a la Iglesia Católica 

con la Gran Ramera del. Apocalipsis y al Papa con Satanás. Se culpaba a los 

ca t6licos de la mayoría de los males sociales de aquella depara , se argumentaba 

que ellos no promovian ni deseaban ningún cambio y por tanto eran 

retrógrados: 

En nue :stra convicción que nuestro pueblo nunca llegará a ser digno, 

laborioso y ec,...)nclmico mientras continúe en la creencia que ahora 

tiene y practique las necias y ridículas ceremonias de la religiÓn 

que profesa (62). El ultramontanismo„ cuyas bases son tan frágiles 

como el error y la mentira en que se apoya, rechaza la filosofía, 

exige no solamente la sumisión servil de/ pensamiento, más la 

completa abdicación de la razÓn, porque recela que venga a 

descubrirse la falsedad de sus doctrinas y de esta suerte la 

ignorancia que conduce al fanatismo (63). 

La prensa protestante denunciaba constantemente los a taques que sufrían los 

miembros de las congregaciones por parte de católicos intolerantes, las 

agresiones fisicass que algunass veces llegaban al asesinato. Suponían que era 

la iglesia Católica la responsable de la intolerancia de los individuos 
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cat6licos, culpaban a los altos dignatarios de no echar a andar acciones que 

frenaran estos ataques; a los funcionarios públicos los hacían cómplices 

tambidm, por la poca atención que según ellos ha Ctill n de las protestas y por la 

deficiente prosecusiÓn de justicia que renalizaban: 

e se nt a y c 	prot e st ant e s han s id o ase s•inad o s por los r c.)man st a s 

en los muchos motines que la 19 ¡asia Romana ha levantado contra el 

Evanc.-ie lio en Pléxicc.), ya pesar de esto, ni el Arzobispo Labastida, 

ni ningün obispo o cura romanista, ni los periódicos de esa secta han 

d ichi:.) una sola palabra para hacer que los romanistas desistan de sus 

sanguinarios ataques contra sus hermanos. Según nuestro modo de 

juzgar., el clere.> tiene toda la culpa y toda la responsabilidad en 

estos casos (64). 

En el plana de los problemas sociales, la fe en la solución de los mismos por 

la via de la educaci6n, de la regeneración, de la creaci6n de ciudadanos 

politizados, moralizados, conversos, era una constante,. Asi, en el plano 

educativo se propugnaba no por una educaci6n laica, sino por una educaci6n 

moral. Lo que los alejaba de los liberales y los acercaba más bien a los 

ca t6licos: 

Una de las condiciones que se necesitan para que la educaci6n sea 

buena, es que sea religiosa y moral; no es bastante dar a un joven 

lecciones científicas, sino que es indispensable dárselas también 

morales y religiosas (65). Ella debe ser la base de toda la 

educaciÓn, ella dispone al hombre a hacer buen uso de su 

inteligencia, la razÓn , la libertad y de otros atributos que le 

ennoblecen y le elevan hasta la alta esfera que le a.-Temeja a Dios... 

es único freno puesto a los desmanes y desvaríos humanos, primera 

base sobre la que ha de levantarse el edif lelo social si se quiere 

buscar e l bienestar de l ind iv iduo y de la sociedad entera , porque de 

nada sirve al hombre la educaciÓn del cuerpo sin la educación del 

alma (66). 

La visión que del progreso se puede recoger en la prensa protestante de esos 
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allos es una concepción de ascensión gradual de la raza humana que terminará 

en un est.ado ideal., en el Reinc.) deZ Se;11..w., aunque ciertamente no para todos: 

un camino predestinado por la Providencia a los buenos cristianos y, por 

supuesto, la condenación eterna de los impíos. Esta visión que tenían del. 

procire:.?so estaba. acorde con la interpretaciÓn que hacían de la historia. Una 

historia provide.ncialista, que responde a. la voluntad de un Ser Supremo. Que 

se CO CES t Mi ye sí con las acciones de los hombres, pero sin atender realmente 

a las circunstancias históricas específicas que hacen posible que las cosas 

se desarrollen de una determinada manera; una historia donde no interviene 

el azar, porque está respondiendo en 0:yltima instancia al cumplimiento de un 

plan divi c.)a: 

Casi p/...)driamo•Ir asegurar que México en tan corto tierna° e:Itá. en la 

segunda faz de :;91 progreso en la que está muy adelantado, la 

voluntad de Pio:Ir se cumple, obedezcamos :Ir/g/...demi° su impulso y si 

somos hijos de la nueva generaci6n y del siglo de la inteligencia 

acreditemos ese nombre (67). 

Los protestantes tenían un juicio aprobatorio para aquellos que en su 

momento pretendieron romper con el orden social establecido y que la Iglesia 

Católica había condenado: Hidalgo, Juárez y los demás liberales. Esa fue otra 

de las cuestiones que se dirimian en ambas prensas; la protestante 

justificaba sus acciones y la católica las reprobaba: 

Hidalgo es el astro de gran magnitud que brilla hace 77 aíl‹..)s en e l 

c ieJopurisimodeMéxico. Hidalgo es para nosotros los Me x ica no s lo 

mismo que esa ilustre falange de guerreros para sus respectivas 

naciones. Hidalgo es el padre de nuestra patria 

Juárez llevó a cabo la Reforma más grandiosa que puede verificarse 

en un pueblo, llev6 a cabo la independencia moral de México, unió 

bajo una bandera todos los miembros del partido liberal cuando 

peligraba la Independencia Nacional y murid en la cumbre del poder 

defendiendo ha.5ta lo Último las sagradas instituciones de la 

República (69). 



1...a prensa protestante hacía una clara defensa de la Constitución de 1857y 

de las Leyes de R.e?forma.„ aquellas que limita.ron 	poder politica y e.conómic o 

de la lg]esia Ca t6lic a y que stisci. ta ron de alguna manera La impla ntaciÓn del 

protestantismo en 

La Constztuci6ndel 57 es Carta Plaqna , conjunto admirable de /as 

ideas y orincipios más aVanZ 	y prt..5,Jresistas que e2 pueblo 

mexzcanoha I.: Orlq 	tadoa co5ta de hl.?rei: ic os* sacrzfic ios y que ha 

sido y.  es la c. onstante pesadilla de oscurant ismo (69).F e 1 ic itémonos 

de e sa brillante conquista a2canzada oor e/ rup e.> de patriotas que 

redactar on /a Constituci6n del 57 .y que es ya un hecho entre 

n C,  :51.) r C S•I'y ia perderemos s62ocuando Méxicodeje de existir (70..)„ 

Los protestantes observaba.n y lo denu.nc ia.ban en su prensa, que la a.plicación 

de esas leyes en lo referente a. cons t rerlir el poder de la Iglesia Ca .t6lica., e.lra 

más bien 1.a.;,zo. Notaban laactituddedisimuloqueciertasautoridadesterúan 

aJ. re.sr)ecto y las acciones que a S Lumia el clero ca t61.1.co frente a las limita ntes 

que dichas leyes les imponían: una violación constante a las mismas: 

Que el clero mexicano reforzado por los carlistas y jesuitas que se 

descuelgan de Europa y cubriéndose con la tolerancia del Gobierno 

se haya insolentad‹.) y crie nuevos bríos para emprender con todo 

de s'izar() una cruzada contra e 1 progre so ,y v a 1 iénd ose de la ignoranc ia 

del pueblo lo esquilme y extorsione. no prueba su progreso, puesto 

que bastar/a energia de parte de los que empuñan las riendas del 

Estado para echar por tierra el poder de que en la actualidad hace 

alarde (7.1). 

Y por oltimo si a pesar de haberse apoderado de muchos puestos en 

la administraciÓn pljblica„ no se estuviera solapando la insolencia 

con que los sacerdotes catéjlicc..)s por medio de sus predicaciones 

sed ic iosas, de la tolerancia de funcionarios que simpatizan con sus 

ideas fanáticas y que descuidan la observancia de las Leyes de 

Reforma ., por medio de la pre.)paqanda de mil asociaciones y de sus 

órganos en la prensa. no cesan de minar por su base las jnstituc ione 

de la Repi:iblica (72). 
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Conciliación con católicos y apertura con protestantes. 

La política que Día.z y algunos funcionarios cat6licos llevaban con los 

miembros del alto clero católico era de conciliación, y con respecto albajo 

clero era más bien de tolerancia en sus prácticas, en este nivel. se explica, 

pues los lazos que eKistlan entre ellos y sus feligreses se habla. n CO115 truldo 

tan lenta y sólidamente: eran de una naturaleza tal que muy difícilmente un 

cuerpo normativo las iba a modificar sus ta.ncialmente. Era en esas rela.ciones 

donde se tejían las redes de obediencia y fidelidad a la Iglesia., primero para 

con los curas párrocos, luego a. los dignatarios, y así hasta llegar al 

Pontífice y muchos de los funcionarios porfiristas estaban dentro de esas 

redes en tanto católicos-, que eran: 

No ha y canalla de sotana que en las pequeñas o ob ac ione s.  y aijn en 

las grandes no se permita e lu,k.) de inf r ir:9 ir nuestras leyes, se guro 

de la impunidad y sin hacer alarde de esta en el pÚlpito, predicando 

la desobediencia ., a las leyes y al gobierno legalmente establecido, 

en el confesionario, en las aulas y hasta en la reuniones familiares, 

no pierden de vista su caritativo f in, sembrando en todas partes del 

fanatismo, la discordia y las pasiones más ruines e innobles (73). 

En lo que respecta al alto clero, es ahí. donde se denota hasta d6nde el régimen 

porfirista fue cÓmplice del avance y recuperaciÓn de espacios políticos de la 

Iglesia Católica. La prensa protestante acusaba las manifestaciones de la 

llamada politica de conciliación que algunos dignatarios eclesiásticos hacían 

evidente. La fecha en que se celebraron las bodas de oro de ejercicio 

pastoral del Arzobispo Antonio Labastida. el Obispo Montes de Oca en su 

discurso pronunció las siguientes palabras: No vacilejsenceñir la brillante 

mitra que el estado unido aÚn a la iglesia os ofrece a temprana edad (74). La 

prensa protestante contestaba airada esta afirmación: 

El Arzobispo Labast ida, obedeciendo a las exigencias de su.s 

aspiraciones, citó' a todo el alto y bajo clero y a la aristocracia dP 

la capital, para declararse ante la nación y ante todo el mundo 

romano como el principe de /a Iglesia Cat6lica en México (75). 
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R(.9amos al Sr. Presidente. haciéndonos .interpretes de todi.):5 Jos 

liberales me yican,.:›s que sinceramente le s(..177 adictos y desean oara 

su oa.tria todo el bien que el destino le tiene deparado, que 

apoyándose ünicalwnte en estos, y  no de sí,  iánd c.> sr,  en su 

,,..Adm.inistraci¿n ni una sola Linea en el sendero que las leyes le 

emarcan„ prive de toda ingerencia en los asuntos públicos a /os 

unc.nnbros del partido con,rervador 06). 

En c,.ierte.lral se observa que la prensa protestante. tenia una actitud deferente 

para Porfirio Dia.z; y se obse.rva que e:‹alta su. política, aunque, de igual modo, 

JuárezyLerdodeTejada,enemigospoliticosdeDiaz,yquieneshabianllevado 

relaciones con las Iglesias en otros términos, reciben un trato similar, 

porque se les reconoce a. los tres como liberales., En esta prensa se trataba 

a Díaz respetuosamente y se cuidaban los adjetivos que se le aplicaban, cosa 

que no siempre ocurría en la prensa cat6lica 1...1.1tra.consservadora: 

E /cinisnx.> y atrev imientc.)de las hojas clericales ya no tiene limites. 

No solamente  dirigen  sus insultos al gran Partido Liberal que ha 

dadoaMéxicolibertadeindependencia,sinoÍoslanzanpÚbÍicamente 

contra el Supremo Magistrado de la Naci6n (77). 

En cuanto a la defensa que hacían los protestantes a la acusación que 

repetidamente les dirigían los católicos., de buscar en Atina  instancia 

entregar a México a los Estados Unidos, de pretender romper la unidad social 

tradicional garantizada por la unidad de credo, de desnacionalizar a los 

mexicanos mediante la 5.sia de la ideología, presentando aquel país como 

paradigma social, político y económico y a México como un pais retrogrado, la 

prensa protestante dedicaba largas discusiones en contra de tal acusación 

y los reba tía con los mismos argumentos que utilizaban los católicos, esto es, 

buscaban en la historia nacional, hechos que pudieran probar traición a la 

patria por parte de los católicos conservadores: 

Los periddicos romanista:...r encuentran la causa prolifica de la 

miseria actual en la llegada de tantos americanos y en las empresas 

que han acometido, especialmente la de los ferrocarriles en que se 
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ha gastado tanto. La oposici6n mencu.bnada se hace principalmente a 

los Plini-Atros evangélicos que han venido a prestar sus servicios a 

los mexicanos que quieran recibirlos y cooperar con ellos-  en la 

.or dicación 	Evange 	.. Redondamente negamosgua somos 

partida;‘i(.> :5 de la. and' 	n de la Re p blica Me .),:* "cana o de parte a lg <Jna 

de ella a lo S Estados úhidos de P1,...1rteany.lrica md..ty t>1..),- el contrario, 

protestamos que p or Íntima y  sincera C: enW ICC i. 6n, favorecemos la 

au.t(V?(Illia de este país y ped "mos a Dios que México siempre sea 

i.-.)t) e rna d o o (..>r mexicanos y se ha l le s e 1710 ! 'e libre de toda 

xntervenczánextran.iera. Re soecto a las enseñanzas que damos en 

nuestro s p1:1 p os yennuestra s e S L.10 ia S en todas na rt e s del pa2s, 

1,9s desatzams..):5 a que pongan el dedo en un solo precepto o un solo 

princ.  ipio 	que in:: h.7uemos algo que se oponga al patrio* "tino o que 

favorezca en manera alguna la menor falta de  tan ¡ndispensabje 

cua id ad „ 	Ouzénes fueron los (.7 ue av or ecie o n la humillas: 1 c.; TI de 

México bajo el risg.bzen antOuo espaiVol?„ ¿quiénes introdujeron y 

apoyaron la int ervenc 	francesa?,¿quiénes e xcom,.....ilgar 071 a Hidalgo 

y a ji...¿are y 	od o patri‹..>ta me N. 'cano? (79 ) 

Hay en general. en la. prensa protestante de esos tiempos una simpatía por la 

"República hermana de1 norte", sin decir con ello que no recibiera criticas 

algunas veces, esto contrasta tajantemente con el antinorteamericanismo de 

la prensa católica conservadora; tenia la prensa protestante una manera 

distinta de apreciar las cosas en cuanto a la Guerra de 1847, situación que la 

prensa católica repetía como argumento del peligro que representaba el 

avance de los protestantes en México: 

E I contra:s.te que se observa hoy entre la v ida y e I desarrollo notable 

de una gran parte de/ ("léxico que se hizo americano, como Cal if ornia, 

re xa rs y Colorado y la condicidn relativamente precaria del 

territorio ant iguo ad yacente compue st o de ¡os Estados de Chihuahua, 

Sonora y Coahuila que permanecieron siendo me xicanc.)s„ no son sino 

una prueba de la verdad del proverbio que dice; "La herramienta 

pertenece de derecho al que sabe hacer uso de ella",..cuando se 
traen a la memoria las ventajas comparativas de los contendientes, 
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e:s d e c ir , ctiand c.> 	p 	en .1...›:.s ame r a nos.  a ud aces„0 nt 	ymad 

por continuas y id; c.>/^ia S 4, orm/ist os de mapn1ficos y  abundantes 

materia le s de Vuerra, mandados por je fe shábiles y.  s'os"; e? 1'1 id05 por 

un tesoro cuantzoso y en .1‹ > s.  mex icanos ma1 ve::stidos, pobremente 

alimentados, con mal armamento, s'in paga suficiente y en general 

mandadospor oficiales inexpertos ya veces incompetent e s.. ni...) se 

halla a la verdad en es-ta parte de nuestra historia mucho que 

halague O yatisfapa a un americano :sincero y amante ./ust zcza  

( 79 
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CONCLUSIONES 

Upa visión general de la prensa confesional i..-Jatólica y protestante de las 

1.:(Itimas tres décadas uel siglo XIX, aPlos que. representaron la llegada de las 

p r4  (fiera s congregaciones protestantes a México y el despliegue de los 

c7.t6licospara recupera r espacios a nte 	triunfo libe ral„ nos da lu.z. sobre el 

deba te interconfesional en esos años. De la revisión de la prensa confesional, 

podemos concluir que la sociedad del México decimonónico era profundamente 

religiosa, cada credo tenia su sello propio y ello imponia. particularidades 

confesionales. 

través de esta prensa descubrimos las ideas que manejaban ambos grupos 

confesionales, la forma de exponerlas, el por qué de las mismas, esto es, el 

contexto social, politica y econÓmico al que hacían referencia; el perfil de SU S 

lectores y el enfoque que daban a los aspectos políticos y sociales de su 

momento. 

La prensa confesional de fines del siglo XIX era polémica, .1.a nota. editorial era 

fundamental en estas prensas. Ahí se daba el debate ideológico y se trataban 

cuestiones politicas o económicas del momento. La prensa muestra 

circunstancias sociales. que muy ra ras veces están documentadas en ot ro tipo 

de fuentes. Ante los acontecimientos una y otra prensa estaban muy 

pendientes de la opinión y a.rgumentaciÓn de su. contraparte y saltan a la 

au to justificación de posturas religiosas o políticas. 

Debemos sePia la r que el principal debate ideolÓgico en el periodismo no se daba 

entre católicos y protestantes, (quizá porque no eran enemigos de la misma 

talla), sino entre ca tólicos y liberales. La prensa protestante participaba en 

las discusiones, la mayoría de las veces, en calidad de tercero y aliado del 

liberalismo dado su. anticatolicismo. Eso se deduce por la cantidad de 

acusaciones que la prensa cat6lica hacia a los liberales y en su caso a los 

protestantes. Quienes realmente llamaban la atención de los católicos eran 

los liberales en el poder y no los grupos disidentes religiosos minoritarios. 

El surgimiento de la prensa protestante en México en la década de los se te.nta 

39 

ESTA TESIS Ni DEBE 
SALIR di LA iiiikiNECA 



1:1 iqlo pasado respondi6 a las estrategias de prpselitismo de las recién 

1.1e(.:Iada.s cono ret-..-.4a cionen protes 1.•:a nt es a 	e tro país. Esta prens .13. pudo ser 

a1po*ibie gracias 	apoyo qi..1.e los gobiernos liberaboss les p rodiga ron a las:, 

tanto Juárez como Lerdo de Tejada y c.41. mismo Diaz estaban 

jnt.i.:1-..;:sades en que existiera contrapesso a la 1.).nica y.  poderosa creencia que 

el,:istía1-1?: -.?xico: la católica. 

Las caracter1.sticas mismas de la prensa protestante en México le imponian 

modalidades propias, más joven 	la cat6lica y desarrollándose en un medio 

qs...te intentaba conocer y ganar, buscaba poco a poco,  la mejor manera de 

presentarse ante sus lectores. Planteaba su autojustificaciÓn en la 

necesidad de fomenta. v.? valores morales y civiles que el catolicismo no había 

podido O no había querido pr in over. 

En la prensa protestante resaltan sobre todo: sus estrategias de 

proselitismo, las diferencias (que no eran tan marcadas) y similitudes entre 

las prensas de las distintas congregaciones~  su Carácter de prensa 

contestataria,laoposici6nsistemáticayabiertaalcatolicismoysuadhesiún 

al liberalismo. El. -fomento de valores morales y civiles, la oposición a la 

politica de conciliación, la defensa que hacia.n de los ataques que les lanzaban 

los ca tálicos, entre otras cosas. 

El pf.wi6dico que representó mejor que ningi:kn otro la prensa protestante en 

México en esos años, fue sin duda El Abo.jado Cristiano Ilustrad,...), editado 

por la misión metodista. Este periódico ilustra bastante bien la ideoloc.;41a de 

los protestantes de ese tiempo, los otros peri6dicos protestantes no 

aportaba n al deba te ideológico interconfesional a igo sus ta ncia lmente distinto 

o importante, más bien imitaban su temática, reproducían sus reflexiones. etc. 

La prensa protestante se centraba en cuestiones teológicas; los problemas 

sociales, el contexto mismo, no era la preocupación primera de esta prensa, 

o no era tratado ampliamente. Se nota una cierta ignorancia de la realidad 

social sobre la cual escribían. Rechazaban la mayoría de las costumbres 

mexicanas porque estaban envueltas con tintes de la religión tradicional; el 

catolicismo. Aunque en el discurso exaltaban a la patria. al nacionalismo, etc. 
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para patentizar que no se buscaba desnacionalizar el pal.s, s61.0 modificar 

"ciertos" patri:H.1,9S de conducta. 

Resultareiterativosuexacerbadoanticatolicismo,lostemasdetemperancia, 

la exhortación de las virtudes civica.s y morales. Pretendía la. prensa 

protestante reeducar 	mexicano por 1a vi.a de la concientización de valores 

po]iticosasociaÓosal1iberalismo. 

La prensa protestante f (A e contestataria con !s'E! S' P 19. -1-; o al contexto catÓlico 

en que se desenvolvía. En sus artículos era bastante a.oresiVa para con los 

católicos tal vez porque el 1'12 c: h a z.o de los católicos a los protestantes era 

mayor aun, y no sólo en el plano 

De la prensa católica se ha. notado la distinciÓn entrEs? la. ultracons.e.rva.dora, 

conservadora y católica liberal; el deseo de recuperar espacios políticos 

dura.nte los años de la Repúblic 511.J. a ta.qu.e al liberalismo, a la Constitución 

del. 57 y a la Reforma; 	afán moralizador, el rechazci a las políticas de los 

liberales en el poder y en íge.sne ra I a los cambios que había traído esa doctrina. 

Su nacionalismo, el tratamiento de temas sociales, como edu.cación, trabajo, 

riqueza, y su evolución que la situaron como precursora del periodismo 

moderno. 

El aumento y perfeccionamiento de la prensa ca t6lica era uno de los hechos 

evidentes de la permanencia de esta fe en los años en que dirigieron la 

politica  nacional cuadros liberales y/o masones. 11;hi se muestran sus 

estrategias de lucha pa ra recuperar espacios. La. prensa fue sin duda un medio 

importante para lograrlo, ya que ella representaba uno de los hilos más 

gruesos del. poder social de la Iglesia. 

La prensa católica era nacionalista, y entre más conservadora, más se 

acenti:ta este sello. La unidad nacional es fundamental entre los ca tólicos.Esta 

temática resulta recurrente, toda vez que en e1 México del siglo XIX, desde la 

Guerra del 47, la intervención francesa y el Segundo imperio, la apertura que 

mostraron los gobiernos liberales a ideas y capitales norteamericanos, 
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para. patentizar que no se buscaba desnacionalizar el pals, sólo modificar 

"ciertos"patronesdeconducta. 

Resultareiterativosuexacerbadoanticatolicismo,los temas de temperancia, 

la exhortación de las virtudes clvica.:s y morales. Pretendia la orens 

protestante reeducar al mexicano por la vl.a de :la concientización de valores  

131:31.1ti.CO Sti asociados al. liberalismo. 

La prensa protestante fue contestataria con re.-Especto al contexto católica 

en que se desenvalvia. En sus articUlos era bastante agresiva para con los 

católicos tal vez porque el rechazo de los cat61.i.c:os a los protestantes era 

mayor aún, y no s 610 en el plano discursivo. 

De la prensa cat6lica se ha notado la distinción entre la ultraconservadora, 

conservadora y católica liberal; el deseo de reck.J.perar espacios 13131.1: ticos 

durante? los años de la Fkepi.:Iblic.a; su a t'a di..).e al. libe/a1ismo,a la Con S t t U i. 6n 

del. 57 y a la. Reforma; su afán moralizador, el rechazo a. las politizas de los 

liberales en el poder y en q.jeneral a los cambios que habia traído esa doctrina. 

Su nacionalismo, el tratamiento de temas sociales, como educación, trabajo, 

riqueza, y su evolución que la situaron como precursora del periodismo 

moderno. 

El aumento y perfeccionamiento de la prensa católica era uno de los hechos 

evidentes de la permanencia de esta .fe en los años en que dirigieron la 

politica nacional cuadros liberales y/o masones. Ahí se muestran sus 

es t ra tegias de lucha pa ra recuperar espacios. La prensa fue sin duda un medio 

importante para lograrlo, ya que ella representaba uno de los hilos más 

gruesos del poder social de la iglesia. 

La prensa catÓlica era nacionalista, y entre más conservadora, más se 

acentúa este sello. La unidad nacional es fundamental entre los ca tólicoz-3.Esta 

temática resulta recurrente, toda vez que en el México del siglo XIX, desde la 

Guerra del 47, la intervenciÓn francesa y el Segundo imperio, la apertura que 

mostraron los gobiernos liberales a ideas y capitales norteamericanos, 
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provocaron la alerta de algunos conservadores., en el sentido de que la 

nacionalidad mexicana estaba siendo diezmada. Á ello se venta a sumar la 

llegada de las misiones 19 t l'a niel ras., con una propuesta de organización social 

distinta a la tradiciÓn mexicana. 

En cuanto al liberalismo, a las consecuencias de su ascenso en el panorama 

mexicano, a sus propuestas políticas y''sociales, éstas provocaron muchas 

discusiones en contra en la prensa catÓlica, imputándole la responsabilidad 

de los disturbios sociales de la época. Y, considerando ciu.r...? el gobierno era 

entonces ma nejado por libera les, resultaba temerario criticar tan 

abiertamente al liberalismo. Dia.z mismo controló esta prensa critica, pero de 

cualouiermanera,antesdequeaparecieranlaspublicacionesantiporfiristas 

de comienzos del siglo XX., era en la prensa católica conservadora donde 

escribianlos críticos más acérrimos del sistema. 

La prensa católica instaba a la unidad de los católicos para conformarse en 

bloque contra las medidas politica.s del gobierno liberal. y presentar su 

proyecto ya probado a lo largo de aPlos. Desde décadas anteriores, la prensa 

jug6 un papel importante en el nacimiento del Partido Católico Nacional„ 

preparando el ambiente para que llegado el momento se aprovecharan los 

recursos existentes. Ella misma evolucioné) de tal. forma que en 1909 se formó 

la Asociación de la Prensa Católica Nacional que vino a conformar en bloque a 

los periodistas católicos. 

Tanto en la prensa protestante como en la católica de fines del siglo XIX se 

notan posiciones distintas frente al Estado, frente a la sociedad y frente a 

la religiosidad misma. Del análisis de estas prensas confesionales se pueden 

desprender varios tópicos más a investigar, resultantes de la combinación de 

los anteriores y de algunos otros. Su concepción del Estado, de la sociedad, 

de la religión , su interpretación de la historia nacional, su idea de progreso, 

de educación, de libertad y tolerancia de cultos. Estas temáticas son vetas 

de investigación que .están a la espera del análisis. 
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NOTAS 

Las cxtas textuales de las publicaciones periódicas fueron tornadas todas de 
la 1E.) a editorial. Las faltas de ortografía y sintaxis en dichas citas son 
orzginalesdelos textos. 

1. Manuel Ceba1los Ra.mirez, E1 Catolici5mo Social: un tercero en discordia. 
Re rum Pk.warzmii. La Cr..re:s. t.ié,:n :social y 2a nx/vi2izaci6n de 1os catÓlic o S 

¿UVI() 	2 89 - I 29 	< 	E C C) 19 C) 	México. 1991, p./95 Aoud. Crónica 
dr..7.d Primer Congrel.so Católico Mexica.no. 1903. 

2. "La prensa religiosa" en El Faro, 1" de octubre de 1E385. 

3. Ceballos, Op,.0 „ 1991, p. 421. 

4. Por conservadurismo se entiende la tendencia a tomar en gran 
consideración la continuidad del espíritu. nacional. Por mantener el estado 
de las cosas y de las costumbres sin grandes cambios y ceder poco a poco 
al sentido reformador. En el contexto mexicano del. siglo XIX se aplica a la 
postura de muchos elementos sociales que pretendian perpetuar en lo 
político, social etc, la tradición de la época colonial, esto es, a conservar 
ciertas derechos o privilegios apelando a principios de autoridad. 

5.Ultraconservadurismo,condici6nquehostilizacualouierinnovaci6nenel 
orden social o moral, oposición a ultranza a toda reforma en el pensamiento 
y en las costumbres. El adverbio ultra denota más, es decir, más 
conservador. En materia religiosa, cabe el ultramoritanismo, se.gún el cual, 
la autoridad que debe predominar y a la cual todos se subordinan es la del 
Papa romano; y el carlismo, actitud política inmovilista que desea 
mantener el antiguo régimen-antes del liberalismo- en toda su integridad 
El nombre de carlismo se deriva del infante Carlos María Isidro, quien 
en el siglo XVIII, aspiraba al trono de España por derecho colateral, 
arguyendo que una mujer (la sucesora en línea directa), no podía ostentar 
la corona. Este. infante proponia un régimen teocrático simbolizado por la 
advocación de Cristo Rey. 

6. Liberalismo, conjunta de principios favorables a l.a libertad política, social 
yecon6mica,comofundamentodelaorganizacionsocial.Posturarenovadora 
de costumbres, mentalidades e ideología que se abre paso luchando contra 
la actitud conservadora. 

7. Ceballos, Op.0 it. p. 420. 

8. Sabemos que estos principios fueron la bandera ideológica de la revolución 
liberal por excelencia: La Revolución Francesa; por supuesto, entre aquellos 
1.ibe ra les del siglo XVIII y los liberales mexicanos de fines del siglo XIX, esos 
principios no tenia n la misma referencia. 

9. "La escuela liberal" en E 1 Tiempo, 4 de julio de 1E383. 

10. "Es lícito a un católico profesa r el liberalismo? en La Idea Católica, 6 de 
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octubre de 1.8'7. 2. 

1.1.. "El  liberalismo" :1.2 de noviemb re de 1.871.. 

12. "E:l federalista" en La ldea 	Lica, 2 de junio de 1872. 

13. "La Constitución" en El Tiempo, 3 de agosto de 1888. 

14. "La elección presidencial" en La Id ea C'h.t.6 .1 ,za ., 3 de noviembre de 1872. 

15."Resucitemos el. cadáver" en El 7-  1.1211'120, é) de enero de 1886. 

16. Vid. "El<pansiÓn y difusión de las sociedades protestantes 1.877-1911" en 
„lean P ie r 	, E:as tián,(.> 	is iclerrté.. s. Soc .7:edades Frote liztante 	fieve.)luci....4n 
e r? Pié .\* 	1.972-1914 México, El Colegio dellexic O y Fondo de Cultura 
Económica „ 1.989 , pp. e .7 -141. 

1. 7. "El protestant " 	E:. .1 Tiemp,:.) ., 8 de septiembre de 1883. 

18. "El fanatismo de los protestantes por el. yanqui" en El Amigo de .la 
Verdad, 17 de enero de 1900. 

19. La m.asoneria parece ser una asociación donde se practica. la solidaridad 
entre sus miembros. La ma.soniF.3ria nació entre los albaMles ingles(es y 
franceses del siglo XVIII y por ello se efectúan ciertos ritos asociados a 
ese oficio. Desde su nacimiento, las logias masónicas se preocuparon por 
controlar las organizaciones liberales. 

20. Espiritismo, doctri.na que sustenta. que los seres vivos pueden 
comunicarse con los E.-!spiritus de los muertos. Esta creencia choca con la 
ortodoxia católica y por ello se considera herejia. 

21. "Ca .t6lic.os y Patriotas" en Ei limido de la Verdad, 23 de febrero de 1876, 

22. "Los liberales y la ley en La Idea Catcllica,. 18 de abril de 1.872. 

23. "La libertad del culto católico en México en La Idea Cat6lica„ 30 de junio 
de 1874. 

24. Constitución Plpost6lica Off id iorum 	Nunerwn, en Hipúlito Vega Fortino. 
7a. Carta Patoral. Cuernavaca, 1886. 

25. Durante los años que tratamos se e:‹pidieron siete Cartas Pastorales, 
tendientes a prohibir las "malas lecturas", vg. liberales, protestantes, 
etc. incluida la prensa. Los Obispos firmantes fueron los de las diócesis 
de Queretaro^ Puebla,Guadalajara, Coahuila, Cuernavaca, tlé:d.co y 
Yucatán. 

26. "El Bue.n Ejemplo" en E) 7iempo, 3 de noviembre de 1883. 

27. Vera Ilip6lito. Op.(..it. 1886. 
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28. Enciclica Etsi Nous, 15 de febrero de 1882, en Vera Hip6lito. 

29. "L.. Religión Católica en El Amigo e  la Verdad., fi de febrero de 1897. 

30. "Quié.nes propalan la superstición" en El limigx..> de la Verdad., 3 de marzo dfin 
1888. 

31. "Las pretensiones de la ma.soneria" en El Amigo de la Verdad., 25 de .febrero 
de 1888. 

32. "Los liberales y la República de Norteamérica" en El Am.iac.> de la Verdad .1.7 
de junio de 1900. 

33. "Emprestilomania ya ncofilia" en El ilmiq‹.> de la Verdad, 1.6 de octubre de 
1900. 

34. "El periodismo nacional" en El Amigc.> de la Verdad, 22 de aqi.>stc.) 

35. "Los liberales y la R.e.publica. 	Nortea.méric.a." 	E.1 Atni,:ic.) de la Verdad. 17 
de ju.nio de 1900. 

36. "Al federalista" en La Idea Cat6licae 2 de junio de 1872. 

37. Jorge Adame Goddard, El Pensamiento Político y Social de los Cató 
Pie xicanos: 287,9- 11P14 México, UNAN, 1.981. p.1.05, Apud . Mariano Cuevas. 

38. "El. partido conservador" en El riempl..>„ 17 de abril de 1804. 

39. "La inmoralidad en toda su horripilante desnudez" en El Amigo de la Verdad, 
26 de julio de 1.884. 

40. "Iglesia y Socialismo" en El Amigo de la Verdad, 16 de enero de 1893. 

41. "Qué hacer para combatir la inmoralidad" en El Amigo de la Verdad, 20 de 
abril de 1884. 

42. "Plutocracia y no democracia" en El Amigc.> de la Verdad, 16 de diciembre de 
1899. 

43. Ceballos. Op. Cit. 1991, p. 348. 

44. Adame, Op.Cit. 1981, p. 108. 

45. "Después de las fiestas" en El Ami sq‹.) de la Verdad. 17 de febrero de 1900. 

46. "El surgimiento de las instituciones nacionales" en Ceballos, Op.Cit. 1991, 
pp. 311-395. 

47. "Salvad a la patria de los liberales" en El Amigo de la Verdad, 13 de enero 
de 1900. 

48. Rubén Ruiz Guerra. Hombres Nuevos. Metodismo y Modernización en México 
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(1873-l930.), Meldca, UNAM, 1992, p. 9. 

49. lb.idem, p. 26. 

50. rletodismo. Se llama. de este modo esta iglesia por el orden al que sujetan 
su. vida los practicantes. El metodismo su.rgi6 en el siglo XVIII en ingla ttsrra 
a partir de un movimiento de renovación de la Iglesia Anglicana, encabezado 
por John Wesle5e Tienen los metodistas das sacramentas: el bautismo y la 
santa cena., la persona goza de libre albe.ldrio en el camino de su salvación. 

Si. Adventismo. Movimiento religioso iniciado en Estados Unidos a principios 
del sigloXIX. Su doctrina sostiene que la Biblia es la palabra de Dios, los 
creyentes practican la temperancia. Todos los sábados, los sabatistas 
(también llamados adventistas), invocan al Padre Todopoderoso en sus 
iglesias. 

52. Bautista. E:sta. Iglesia tiene como modelo las primeras comunidades de 
cristianos, no se consideran protestantes en cuanto a su. origen, pues 
afirman que provienen de la Iglesia Primitiva. Sostiene que el bautismo es 
una ordenanza de Cristo pero no es necesario para la salvación. La única 
fuente..? de autoridad es la Biblia, en particular el. Nuevo Testamento. 

53. Presbiteriana. De teología calvinista, por lo genera.l conservadora y con 
insisteru:ia muy especial en la conducta de los creyentes. Se distingue por 
sus obras sociales.. 

54. Ruiz, 0/..›, Cit. p.39. 

55. "EKpansión y difusión de las sociedades protestantes 1877-191V' en 
Bastian, Op. Cit, 1989, pp. 87-142. 

56. "Las fiestas patrias" en El Faro. 17 de septiembre de 1989. 

57. "La Independencia" en El Faro, 19 de septiembre de 1889. 

58. "El futuro de México'̀  en El Evangelista Mexicano, V' de enero de 1886. 

59. "Los misioneros americanos en México" en El Evangelista Mexicano, 15 de 
agosto de 1886. 

60. "La evangelización en México bajo el punto de vista social" en El Abogado 
Cristiano 2lustrado, 1° de febrero de 1891. 

61. "Retrocedemos" en El Abogado Cristiano, 15 de marzo de 1691. 

62. "Nuestro pueblo" en E I Abogado Crist iano Ilustrado, 18 de julio de 1891. 

63. "Cristianismo y ultramontanismo" en El Abc.)gado Cristiano Ilustrado. 22 
de septiembre de 1891. 

64. "La defensa de la fe" en El Evangelista Mexicano. 26 de junio de 1890. 
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65. "La educación de la juventud" en El Evangelista Mexicano., 19 de junio de 

1890. 

66. eStra convicción" en El Evangeli,zt a Mexicano, 3 de agosto de 1890. 

67. "El. a va nce 	lield.c.:o" en El Aboi7ad o Cristiano Ilu:..ztrad o, ¿.:› 	sep tie.mb re 
de 1887. 

613. "Patria" en E 	 2.1?..tstrade.>„ 15 de septiembre de 1887. 

69. " 1..1..1:4. re z en el Aniv r'sario 	t o si i.-3" en El Ab ega doCr 1.:st 	I It..¿strad o, 
ago 	C.) ei e 1867. 

70. "blues.stra Crmstitucié.,n" en E l ilb‹..)gadc..)Crist layo I lustrad (.›, 20 de agosto 
de 1885. 

71. "El incremento del roma nismo 	MéKico" en El Evange hsta 1'1,2.h:2.'7:an4 7 de 
mayo de 1889. 

72. "ViolaciÓn a las Leyes de Reforma" en El Evangelista Mexicano, 9 de mayo 
de 1889. 

73. "Abusos clericales" en E l Abogado Cristiano Ilustrado, 1° de mayo de 1885. 

74. "Algo sobre las bodas de oro" en E/Evangelista Mexicano., 23 de enero de 
1890. 

75. "El clero roma nista" en El Abogado Cr ist iano lu:strad o. 26 de enero de 
:1; 	 1885. 

76. La oposición conservadora" en El Faro, 15 de mayo de 1886. 

77. "Insultan hasta al Presidente de la República" en El Abogado Cristiano 
Ilustrado, I.* de marzo de 1891. 

78. "El futuro de México" en El Faro, 1° de enero de 1886. 

79. "Una mancha para la historia de los Estados Unidos" en El Faro. 1.5 de 
julio de 1886. 



FUENTES fiEMEROGRAFICAS. 

EL ABOGADO CRISTIANO ILUSTRADO, MEXICO. 1076. 

EL AMIGO DE LA VERDAD, PUEBLA, 1870. 
o 

EL EVANGELISTA MEXICANO, MEXICO, 1885. 

EL FARO, MEXICO, 1885. 

EL TIEMPO, 11EXICO. 1903. 

1.A IDEA CATOLICA, MEXICO, 1870. 

DOCUMENTOS. 

coNsTrrucioN APOSTOLICO OFFICIORUM AC MUNERUM, EN HIPOLITO VEGA FORTINO. 
CARTA PASTORAL, CUERNAVACA, 1886. 

ENCICLICA ETSI NOUS, EN VEGA HIPOLITO. OP.CIT. 

ES l'A TU TOS DE LA ASOCIACION PRENSA CATOLICA NACIONAL APROBADA POR EL 
PRIMER CONGRESO DE PERIODISTAS Y ESCRITORES CATOLICOS REUNIDOS EN LA 
CIUDAD DE GUADALUPE. HIDALGO LOS DIAS 12--16 DE DICIEMBRE DE 1908. MEXICO. 
ED. EL TIEMPO. 

MEMORIA DE LA SOCIEDAD CATOLICA DE LA NACION MEXICANA QUE COMPRENDE EL 
PERIODO DE DICIEMBRE DE 1868 EPOCA DE SU FUNDACION, HASTA EL la. DE MAYO 
DE 1877. 11EXICO, FRANCISCO R. BLANCO. 1877, 
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